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M Ú S I C A 

E L C D N C I E H T O D E l \ 

A S O C I A C I Ú N D E /VIÚSIC/% 

J ^ ) ESPUÉS de los conciertos ins t rumenta les 
dados en la Asociacíón, en lo que va de 

curso, era indlcado dar a n o dedlcado al arre 
del canto que romplera la monotonia y les 
diera variedad. 

Es difícil encajar un concierto vocal en una 
Asociacíón de Música del caràcter de la 
nues t ra . Puede caerse fàci lmente en lo banal, 
en caso de l·iacerse concesiones, o resultar 
excesivamente austero, de no saberse elegir un 
repertorio agradable dentro de una calidad que 
no debe faltar. 

iCuà l es, pues, el género màs aproplado? N o 
hay duda; el «lleder». Pero surge inmedlata-
mente una dificultad, el contar con el intérprete 
adecuado ya que son poquís imos los especia-
llstas. De ellos se exige, tan to como la voz, 
una fina sensibiiidad, inteligencia y muslcali-
dad, con jun to difícil de reunir . Como estos 
ar t ls tas sólo pueden dirigirse, para ser com-
prendidos, a un publico m u y selecto y, por 
conslguiente, forzosamente l imitado, son con-
tados los. can tan tes que se consagren a la 
canción por no series compensado el esfuerzo 
que les representa . 

Afor tunadamente , existen temperamentos 
con la vocación suficiente para sacrificar el 
lucimiento personal y el aplauso fàcil en pro 
del arte puro. A este grupo pertenece M. a Te-
resa Flus. que ocupó el palco escénico en el 
concierto correspondiente al mes pasado. 

Con indudable aclerto, en posesíón de unos 
medlos apropiados y duena de una sòlida 
escuela que le permlte expresarse con segu-
rldad, t radujo con eflcacia un bien elegldo 
programa en el cual f iguraban composiclones 
debidas a Bach, Caccini, Mozart , Schubert , 
Schumann, Chopin, Brahms, Grleg, Morera! 
Millet, Toldrà y Sancho - Marraco. T u v o que 
bisar alguna de las obras y anadlr el «Minuet» 
de Apeles Mestres . 

El maestro Luis Molins, actuó acertada-
mente como acompanante logrando ambos, 
tuertes aplausos del numeroso público. 

R. 

C. FAGES DE CLIMENT, 
F I N A L I S T A D E L P R E M I O 

CIUDAD DE BARCELONA ii 
j-> N las votaciones habldas el dia 26 del 
—' pasado mes en el Palacio de la Virreina 

de Barcelona para la concesión de los Premios 
«Ciudad de Barcelona» 1955, ha resul tado 
finalista del premio de Poesia catalana con 
sólo un voto de diferencia del ganador, nues t ro 
apreciado colaborador y buen amigo el poeta 
Carlos Fages de Cl iment , con su conocida 
«Balada del Sabater d 'Ordis» . 

Como quiera que el presente número està 
dedlcado a la condal villa de Castelló de 
Ampur ias , de donde es na tura l Fages y desde 
donde t an tas veces ha epigramatizado, sirva 
esta nota para poner de relieve el lustre llte-
rarlo que a Castel ló y al A m p u r d à n ha dado 
y da esta figura senera de la poesia ampur-
danesa . 
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EXTRACTO PICTÓRICO DE B. MASSOT 
P A S E A B A fas t íd iosamente como muchas veces. La plaza reflejaba la luz elèctrica suspendida 

en dos focos de un cable. El edificio del Ayun tamien to , con su pesada y geomètrica 
estructura , discordaba entre las casas ya plomizas, con sus tejados moteados de anoso orin N o 
me fiié en el clelo. Supongo restaria obscuro. Al otro lado, una puerta de rectangulares crlstales 
uno de los cuales, dist lnguldo, anunciaba , como todas las semanas, una exposición- B Masso t ' 
N o le conocía, aunque su nombre me recordó vagamente ciertas composiclones de tendencia 
natural is ta , con sus toques Impresionistas. Penetré porque si, lerdamente, sin prisa alguna 

Su autorretrato es él mismo Su mirada senala una f i rmeza casi desafiante. Exterloriza todo 
e esfuerzo del art ista en pos del logro de sus afanes. Sin embargo, su expresión no es cenuda 
sino sòlida representación de su obra, joven, s inceramente amada y sent ida . A n t e su fiereza de 
art ista, pero muy humana , me excusé, porque yo, que quiero a veces saber mucho, pretendía 
ignorar su mundo realmente t rasp lantado al cartón, con toda su emotiva Inspiración Sus 
creaciones ganaron sorprendentemente mi conslderación, si es que ella algo vale. 

A su lado, una muchacha joven. Su espíritu es equil ibrio e infinita s°erenidad. La ternura de 
su rostro sólo puede dàrsela a una mujer el amor; y sus ojos así lo expresan. Vis te un corte 
veraniego de tonos obscuros l igeramente negros - grises. El fondo de ambos llenzos (l lamémosles 
inexactamente tales son cartones), enmarcados en blanco cal, es el mismo, aunados en plnceladas 
color verde. Dicen algunos que es color de la esperanza. Esperanza y anhelo. 

U n a nina banada de azul intenso. Concentra su mirar en un pun to indefinido, comunicàn-
e l s e n t i r d e s u m L l n d o infantil m u c h a s veces inacceslble aílos&'mayores, guardando celosa-

mente sus pequenos secretos en el cruzado 
de sus brazos. Mi sentir, embebido en » « « 
arte, quiere ser alegre, y mi vista se posa 
sobre una «tela» de matices grises y azules 
combinados. Mis ojos, concentrados en ll-
gero parpadeo, penetran a través de su 
marco, en un baile al aire libre, mi a tuendo 
también es ahora opaco. Dos parejes dan-
zan, ocul tan sus facciones. Mi ancha 
espalda en primer término mient ras con-
templo un fumador que exhala el h u m o 
del aburr imiento; en el fondo, dos mujeres 
de imperceptibles rostros. La monòtona 
simil i tud de los presentes me embarga en 
su mismo hast ío . Cerca de mí, este calvo 
de narlz larga Inicia una mueca que bien 
pudiera querer ser una sonrlsa. 

Entre grises y azules, azul y gris, la 
tristeza màs hondamen te sent ida. Infini-
tud, en el lugar de la indeferente y bien-
hechorp alegria. La amargura desplaza a la 
despreocupación. 

Aquella noche tuve un sueno. Al des-
pertar dudé si había sido un acto onírico, 
o verdaderamente vlvido. Paseaba. Induda-
blemente me encontraba en el A m p u r d à n ; 
a mi derecha Alfar, con su verlcueto domi-
nante , así lo atest iguaba. La realidad de su 
iglesia descartaba lo contrario. Sin embar-
go. . Aparecía, bermellón crepuscular, ama-
rillo, sin fal tar una f ranja verde de campo, 
cadmlo. Lo admiraba desde el sendero. El 
celaje era azul, y también bermejo rosado, 
con grandes f ran jas b lancas de nubes . Este paisaje audaz, Indómlto y val iente en su cromat ismo 
aniqul laba otra vista de co lorido verde que se extendía t i ldadamente por la gran planlcle ' 
Sus calidades eran l impias y bien culdadas, pero casi es tereot ipadas . 'Miré en derredor y aparecía 
cas. exactamente por doquier; acompanada algunas veces de un largo ciprés, recortado en su 
finura. Parecióme una fotografia de colores, tal vez bonita, de moderna indústr ia ; en pinceles 
algo suyo e Indefinido, resul taba anaçrónico. T a m b i é n .rememoré - s lempre en suenos - que 
eran calificadas despect ivamente de academicista*; y, yo ignoraba en términos precisos el p o r q u é 
y su exacto signlficado. F ina lmente Alfar vencló al tópico, abr iendo mayores deseos al a r t e X 
campos fueron bermellones, amarillos, azules, mates y t ambién verdes; cadmio, esmeraldV y 

n l r , / l , S
f F g U e S ' i ' r e s e n t a n 3 t r a v é s d e m i P a s e 0 ' s u P a i s a ) e n i a b r a P t 0 ni del todo àspero 

pero dohente El acueducto caracteriza a la tela. Al fondo, el clelo amoroso confunde en un 
abrazo a la t,erra, y entonces palldece el verde. La obra del ahora mi amigo, es una composic ió" 
s l luetada de fuerte c romat i smo en sus realidades plàsticas, vivas y actuaíes El a z u l e s ™ 
sereno, qu izàsgozoso cuando es de cieio. El verde, de promesa. El negro puede ser iste A s 
había cada color; pero puede el azul pasar Inadvert ldo o t iznarse el vefde de negro 

umhr ío X - | , r l a frugalidad y ,e l P a t e t i smo de las mujeres comiendo, con su pun teado 
umbrio, sobre la t ransparència del pastel preparado en negro. E color brilla en el làpiz cera de 

h ^ r m a r r ó n ? k r E ' ^ ^ P " 0 ' e s ^ t r ls te en San A n t o m o con u 
h í ™ « r • Y T r c tr° a m 0 r 0 S P en su dulce y h u m í l d e s e r (expresión). El N i n ó en sus 
t r a n ^ i l d ' d P n e t T a n t ' , S u
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S A n n f u C C e H o m ° ' 'Sab idur ía» , el sen t imien to se convierte en espiri-
2 , fici-^ rl U ' A° ' 0 S y , a m f r i l l o s ' e n ^ tonalldpdes fuer tes y vivas, t ienen otra 

modela la PYIO! m 3 y ° r " ^ " · E C ° l o r ' e " s u f l , n c i 6 n d e a c t u a l i z a r ^ r e a l i d a d cotldiana, 
el retrato d T 11 n aK , C ° n C r e t a d a c a r t ó n - ? ^ à s ' a s calidades cromàt lcas t ambién finan en 
amarll lo I T ^ m U e r t 6 ^ e X P 0 n e ' P e r 0 1 u e ^ h e v i s t 0 ) m a t i z a d ° 
v ^ r a n o u l l i ren I T 8 1 6 ' P e t ° n ° a m a r g ° ' e " S U t é r m i n o d e re"ados' S u ^ frio y tranqullo, reposados los rosarios permanecen (descansan) sobre su pecho blanco. Después. . . 
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